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Crítica de arte 

Un libro !obre .. La� Meninas•• 

Cuando abrimos por vez primera este libro lo hacemos no 

sin cierta emoción. Pensamos que nos hallamos ante el análisis 

que desde hace tiempo exigía la famosa obra del maestro sevillano. 

Su autor. Francisco Javier Sánchez Cantón y el hecho de ocu.par 

éste el importan te cargo de Su hdirec tor del M u�eo del Prado 

parecen anticipar la obligatorieda:d de una obra de enjundia. 

Craso error por nuestra parte. 

Parece que a Las Meninas no le ha llegado aún su hora crí�ica. 

Queremos decir e_l momento en el cual sea estudiado el cuadro 

de acuerdo con un módulo q.ue tenga en cuenta los puros valores 

pi .�sticos. sus ciernen tos intrínsecos. Pedimos para esta obra 

capital de la pintura espajola el estudio profundizado y analí­

tico ci...ue han encontrado �tras ábras de otros pintores. Algo �e 

lo que ha hecho Walmann con ref�rencia a L·Otimpia. de Manet. 

o I o realizado por Berenson para ciertas escue!.as italianas. o A.

Bredius para Rembrandt. o Lioncllo Ventura para los pintores

modernos.

Con referencia a Las Meninas co.:nocemos dos textos que son. 

aunque in.suhcientes. lo único sagaz dicho hasta ahorl¡l. Son en­

.sayos breves. pero en ,ellos se anticipa una vieión que es la única 

posible para comprender la obra en sus valores auténticos. 

Uno de eeos textos pertenece a Ortega y Gasset: e Sobre el 
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punto de vista en las artes� y en él hguran alu.9iones muy jus-

tas a la tela velazqueña. El otro ensayo. más completo y mono­

gráfico. está dedicado por entero al cuadro. Lo firma el crítico 

M. Alpatoff y es un intento m�ritorio para darno.9 la eignifi.cación

flo.96hca d� la obra con algunas coneideraciones referentes a sut(

elemento!! pi áetico15.

Espigando aquí y allá en los libros de Sterling. de Steveneon 

o de Justi. podríamos Ieez- ob,5ervaciones sagaces. pero el análisis

exhaustivo. completo. no ha f'lido realizado aún. De todas ma­

nerae en estoe libroe cabe el escamoteo inteligente. puesto que el

estudio general de la obra del maestro y la visión de conjunto

eliminan lo monográ hco.

Lo, que parece inadmisible es que en la obra de Sánchez Can.:. 

tón Las M.eninn.s y su_s personajes (Ed. Juventud. Barcelona)

no aparezca por ninguna parte e.se análisis que la tela exige. má­

xime tratándose de una monografía que lleva el subtítulo de 

Estudio Crítico . .. 
¿Qué es, puee. el texto del Subdirector del Mueco del Prado? 

El!. en primer lugar. un estudio hi!;tórico del lienzo. Nos entera­

mos por é.l de una manera prolija y cincunetanciada de 108 diver­

eos nombres o títulos del cuadro. Según Sánchez Cantón es sor­

pren�ente la tardía aparición del nombre afortunado. La pa­

ternidad de dicho nombre. que a él le preocupa mucho. la atri­

buye a Madrazo. Sabemos también la tasación de Goya. la fecha 

de entrada en el Prado. esu número en el Cat6logo y las primeras 

veces que es mencionado en lo.e. inventarios de P alp.cio. 

Páginas más adelante el señor Sánchez Cantón ,5e enfrenta a 

nuevae consideraciones extrapictóricas y nos revela p�rmenores 

que entran de lleno en el arduo terreno de la floiogía. No acepta. 
apoyándose en el Teso.ro de la Lengua Castellana. de Covarrubias. 

una de las etimología. según él de ea tinada: etimología que hace 

derivar el vo�ablo de mínirno. por ser pequeños los per15onaje15•

Después estudia la techa del cuadro a través de los datos de 

Palomino,. de la edad que :hgura la Infanta retratada en él Y de



Critica cÜ ar t� 

la boda de Doña María Agustina Sal'lniento. una de las menir.as. 

Cantón admite. puee. la fecha vigente todavía: la &eñalada por 

el autor del Mu seo O pt ico. es decir. la de 1656.

Después describe el escenario. Sala del Alcazar madrileño des­

nuda de lujos. desnuda de muebles. de.snudo el sue1o. de alto 

cielo raso. de amplios ventanales. y nos da algunos datos que 

tieI?'en cierto interés. Nos referimoe a lo.!I cuadros que h guran 

en las paredes de eeta e.stancia. «Había en ella hasta cuarenta 

lienzos. todos de mano de Juan Bautista del Mazo. yer·no de 

Velázquez. Treinta y cinco de ellos copiaban originales de Ruben11 

Y de su ea,cuela; lo.s otro& cinco eran cacerías. Algunos de esto• 

lienzos e.9tán hoy en el Prado>. El q:ue hiura encima de la puerta 

ea copia de: uno de J orda.ens. Oriiinal y copia se guardan en la 

pinacoteca madrileña. Representa a Apolo vencedor de Marsias.

Gran cantidad de espacio de: la monografía está dedicado a la 

crítica- o historia.. mejor. iconográfica. Lo.5 per5onaje.5 retratado• 

en el lienzo inmortal ee lle van lo.5 cuidados del crítico. quien re­

vela por este lado t!IU atroha d� erudito. Estudia a cada uno de 

Ct!!Oe personajes. em pezanc:\o por el piti-i tor y terminando por los 

reyea cuyas efigies hguran en el r�flejo vagoroso del c15pejo. 

No ee le escapa linaje ni· pormenor referente al grupo de per­

sonas. aunque olvida al ma•tÍn que du�rme a los pies de Nicola­

aito Pertusa to. 

Más adelante se pregunta Sánchez Cantón, ¿qué cuadro pi.nta 

Velázq�e�? Sería milagroso -poder '\�olver cae amplio baetidor 

y echar una mirada para observar lo que contiene. Pero eso no 

es posible. Y h:'}ata es eeguro que ni siquiera haya existido tal 

lienzo y que to
1

do eea un pretexto. un simple recureo de pintor. 

Pero veamO:!-qµé dice el crítico. 

Por el excesivo tamaño del lienzo no parece que Velá.zque.: 

esté retratando a la pareja del espejo. L� explicación ea según 

Can-t6n. fácil Y sencilla. Para descanso en las se11iones de mo­

delo la Infanta ha venido a _ver a sus padres: es un día caluroso y 

ha pedido refre•car; Doña María Aiu•tina Sarmiento, aportando 
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'en una ealva un búcaro de barro rojo Y perf�mado de Estremoz, 

compone un grupo que deleita a los Reyes e inspira a Velá.zque.z, 

con abandono del comenzado lienzo en que los Reyes aparecían 

emparejados. Y, la anécdota leve dió el asunto Las Meninas. 
Hasta aquí todo lo que el libro contiene de crítica de signifi­

cados y de tema. Las cuatro páginas últimas están dedicadas a 

la composición y factura. ¡ Es decir. a lo único realmente intere­

sante! De todas maneras estéis pá_ginas son endebles. �echa.za 

Sánchez Cantón como posible antecedente del cuadro velaz­

queño el d� Van Eyck El malrirnonio An-no!fini--que en esa 

época se encontraba en el Alcázar. madrileño-y ve en ciertas 

obras del maestro sevillano, Cristo en casa de Marta. de la Na­

tional Galle�y. en La /ragua de vulcano y en La castidad de San­
to Tom;s los más seguros pre�edentes. S� el crítico se rehere a la 

logicidad estilística y a la vertebración de una obra, está en lo 

cierto. Ningún pintor ha seguido un camino tan inexorable­

mente consecuente como Velásque.z. Pero nada en aquella obra 

recuerda en cuan to a la solución de ciertos problemas plásticos 

esos pretendidos antecedentes señalados por Sánchez Cantón. 

Para el crítico el problema capital entre todos los qµe Veláz­

quez se propuso reaolver técnicamente es uno-: el de la � pers­

pectiva aérea » . Cita Cantón la observación hecha por Leonardo. 
. 

y anotada en su Trat�do__ de la P inlu.ra. de que el aire no es inco-

loro ni del todo transparente. La comprobaci6n CtJ fácil. La re 

presentación de esa masa de aire q_ ue envuelve a I as cosas Y que 

pone entre el modelo y el pintor u,na pantalla vaga. es más com­

plicada. No fué únicamente Velá.zquez el pintor que captó 

en sus cuadros la attnósfera. Los artistas del bajo Re.nacimiento 

Y los grandes barrocos ·to�aron e.se elemento como factor de 

profundidad. El sevillano llevó la espacialidad atmosférica a su 

más alto punto. El realizó c�n el aire envolvente lo que Piero 

de la Francesca hizo con la perspectiva geométrica. 

El contempla�or--aegún Cantón-se adentra en la tela gra.-
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cÍa8 al estímulo ejercido por el vano luminoso de la puerta y el 

espejo. Gracias a ello y al reflejo del espejo que noe devuelve la 

imagen de los reyes. situados en el lugar del espectador. se pro­

duce un movimiento de avances y retroceso.5 que contr�buye. 

psicológicamente. a la amplitud e15pacial. La observación �s 

justa. pero Ínsu hciente. Hay también algunas líneas para expli­

car la trabazón en profundidad, mediante distintos planos 

(característica del Barroco) y la degradación de los límites de loa.. 
objetos plásticos. 

Sánchez Cantón renuncia a examinar con atención el colorido. 

después de describir la coloración de las ropas que vÍ5ten lotJ per­

sonajes. 1t La d_escripción del colorido -dice-lleJJ.a las máa 

inútiles pá.g'¡nas en un l'ibro de arte�. ideal totalmente equivoca-
. 

-
. 

da. a nuestro entender. No se trata .de ir enumerando los distin-

t.os tonos de una tela. sino de algo más Ím portante: de hacer un 

ea t u dio profundo de las relaciones cromáticas, de la solución de 

los problemas que la coloro.ción de un cuadro plantea desde el 

punto de vista de la esté tic a. de la h.}05ofía y de la técnica. tol 

como ha sido hecho en su3 áeneralidade'- por Lipp. por Spengler 

y pdr Goethe y. aplicado a ciertos pintores moderno�. por Wil­

heim Hausenstei:-i en su obra fundamental Die Bilden,de Kunst

Der Gegenu.,art. 

Error también. y error profundo. renunciar a lo que Cantón 

llama �minucias técnicas�. como por ejemplo. l"Ds detal1es de 

correcciones o arrepentimientos. Una monografía y más cuando 

el tema está centrado en el estudio de una sola obra, exige todo 

a_q'µ_�llo que contribuya a dar de esa obra un conocimiento máa 

cabal y completo. 

Nos�tros vemos en esta monografía un cefuerzo malogrado. 

�-ªY un desequa�brio entre 1a parte históric_a y Ja crítica de sig­

nihcaciones y el e_studio de los a�pe�_tos pl�sticos. Es lamentable· 

q u e no. hituren entre las magníhcas ilustraciones en hu<?co­
'1rabado reproducciones en 1=olor. Pero máai lamentable todavía e: 

I3ilden.de


--

inadmisible ea que la sola fotografía que tiitura del cuadro en au 

totalidad aparezca cortada en el lado izquierdo. de manera que 

desaparece todo el bastidor de la tela en que está pintando el 

maestro. La armonÍ!a maravillosa de la composición. l!U • tectó­

nica. se desequil'ibra y se rompe en un cuadro que es profu.nda­

mcnte prodiitio de ritmo compoaicional. 

ANTONIO R. ROMERA. 




